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LA GUERRA DEL RELICARIO  

ENRIC Ucelay-Da Cal. Catedrático de Historia Contemporánea (UAB) 

 

El hecho innegable --aunque muy olvidado-- es que la documentación de la Sección Político-

Social de Barcelona del antiguo Tribunal Especial para la Represión de la Masonería y del Comunismo, 

sito en Salamanca, lleva ya años en Catalunya, ya que, a tal propósito, fue microfilmada 

sistemáticamente siendo Jordi Solé Tura ministro de Cultura. No se engañen, pues. La lucha es por el 

papel físico, su depósito o control, y no por el acceso de los investigadores a las palabras de las que el 

papel es mero apoyo. Es un debate político curioso, por una riqueza calculada moralmente, en 

términos del valor de las reliquias. 

Las reliquias fueron en la edad media occidental una fuente de riqueza e identidad, ya que 

podían mostrar la verdad espiritual de un lugar (los restos de San Marcos en Venecia, robados de 

Alejandría) o ser fuente de ingresos por peregrinaje, origen del turismo y sus beneficios conocidos. 

Desacralizada la religión tradicional con el contagio del liberalismo, se hace sagrado lo que a la nueva 

religión cívica se refiere. Gentes que se creen racionales rinden culto ostentoso al documento 

originario de una constitución, la primera bandera de una entidad política o el panteón de los grandes 

patricios. 

LO QUE SE disputa, en el extraño caso de los papeles de Salamanca, resulta ser la fuerza de la 

reliquia en la vida moderna. Por lado catalán, se afirma una bandería patriótica: los papeles, en tanto 

que continuidad de la Generalitat republicana, demuestran que "Catalunya es una nación". Por parte 

salmantina, el mantenimiento de la Sección de Guerra Civil Española del Archivo Histórico Nacional es 

el único recuerdo de la temporada breve durante la cual la ciudad fue la capital de España por ser 

sede del cuartel del generalísimo Franco. De pasada, puede ayudar a la industria turística local, al 

llevar allí a unos cuantos tesinandos. En resumen, es una batalla entre la fe interesada y el interés 

derivado de la fe. 

Originalmente, la petición surgió de la voluntad de dotar al Arxiu Nacional de Catalunya, 

creado en 1980 por la Generalitat, que entonces se lanzó a la conquista y acumulación de todo fondo 

posible que pudiera servir como justificación de una trayectoria institucional histórica. Ello tuvo su 

lado positivo, ya que aparecieron partes escondidas de la Administración catalana de los años 30 y, a 

la vez, existía un lugar hacia el cual dirigir los fondos de entidades de la sociedad civil catalana. Tanto 

creció el archivo que finalmente, en 1995, fue inaugurada una grandiosa sede en Sant Cugat. A esta 

campaña se sumaron peticiones de particulares afectados en su día por la incautación forzosa, lo que, 

simultáneamente, generaba un apoyo y creaba un problema de reprivatización de materiales y 

propiedad intelectual. 

Con éstas y otras extensiones se forjó una exigencia patriótica catalana de remarcable 

disciplina social, capaz de castigar como malvado a cualquier desafecto o a quien sólo se atreviera a 

cuestionar las declaraciones corporativas de archiveros, historiadores y parecidos que repetían 

afirmaciones ideológicas como si de ciencia pura se tratara. 

Ni que decir que, desde Salamanca, se respondió con parecido ahínco y los periodistas locales 

entrevistaban a las vendedoras de pescado en el mercado acerca del traslado de nuestro archivo. Con 

el endurecimiento de la postura españolista del Gobierno de Aznar en su segunda legislatura, ya con 

mayoría absoluta, el tema de los papeles de Salamanca tomó un cariz del todo politizado en 

Catalunya, hasta tapar cuestiones de mucho mayor significado. Autobuses con delegaciones catalanas 

fueron a visitar la estrecha calle del archivo salmantino, para allí cantar Els Segadors y realizar actos 
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de desagravio patriótico, mientras el ambiente salmantino y, en general, castellano-leonés, se cerraba 

en banda, insistiendo en el principio de la "unidad formativa" del conjunto. 

SIN DUDA, hay que entender que el fondo se compone de materiales recogidos según las 

zonas ocupadas por los Ejércitos franquistas. Ello no afecta solamente a Catalunya, sino a Valencia 

(que ya ha imitado la pauta catalana, faltaría más), a Bilbao y hasta a Madrid. La exigencia catalana 

es como tirar de una madeja, tras la cual vendrá todo. En esto, como en tantas otras cosas, la falta de 

perspicacia del Gobierno central ha ido pareja a las demagogias de los gobiernos particulares (o las 

campañas que sus allegados han auspiciado). 

Hay muchas soluciones que podrían haber contentado las exigencias de ambas partes, desde 

el principio: ceder el papel a cada cual y establecer un centro estatal dedicado a la guerra civil en la 

capital charra, con interconexiones a los depósitos locales, que se comprometía a unas actividades 

muy vistosas cada año o dos. Hoy parece muy tarde para tales soluciones, ya que las posturas se han 

cargado de mística y se hace difícil repartir el peso cuando se levita. 


